
M." DEL ROCIO SÁNCHEZ AMEIJEIRAS 

Sabido es que hacia mediados del siglo xiv se prnduce un cambio trascendental 
en la historia del equipamientu militar: se abandonan las antiguas defensas de malla 
y surge la armadura rígida de placas o «arnt.s blanco».' Ello fue consecuencia de las 
guerras entre Eduardo 111 y Felipe de Valois,' que plantearon la necesidad de una 
defensa más sólida contra las nuevas ballestas, más potentes, y las primeras bocas de 
fuego y bombardas.' El cambio no se operó repentinamente. sino a travb de una 
lenta transición y con diferente ritmo según los lugares. La generalizacitjn de este 
nuevo cipo de arnés se constata en Inglaterra hacia 1180,' y en Francia en torno a 
1390.' En la Península fue introducido por las «Compañías Blancas» de Bertrand 
du Guesclin, llegadas a raíz de la contienda dinástica, y su uso ya se había 
generalirado, tanto en Cataluña como en Castilla, en los últimos años del si- 
glo." 

Por lo que respecta a Galicia no se había intentado hasta la fecha ninguna 
aproximaci<in a la historia del arnrs y armamento medievales. Por ello, el presente 
trabajo versará sobre la evolución del equipamiento militar durante el periodo 
comprendido entre 1350 y 1450, en el que se operó el signiftcativu cambio al que 
hemos aludido. 

Cuando se abt~rda el estudio del arnés y el armamento en una época y lugar 
determinados, es obliga~la la confrontación de los testimonios iconográficos con los 

1367, p. 192. 
4. Ch. H .  ASIII>~\\IN. "p. 61.. p. 166. 
5 .  Gcrrnain ~II:MAY: 1 2  Cirt,,tur uu M<i)rn &e D'Apr?, le, Srnrrrx. Parir, 1978 ( l . "  Ed. París, 

1080). p. 126. 
6.  Warri n i  KIQ~II:K L'Arn<,, del Cdra!/er. Art,iur i Ari~udurrr Carulrinrr Mrdirr,iilr. Hlrcc10n:r. 

1968, pp. 86. 93. 



datos aporrados por las fuentes literarias y documentales, a fin de precisar la 
idcntificacibn y terminología de las pirzas representadas. La escasez de referencias en 
la documentaciiin gallega conservada, que obliga a recurrir a la rerminologia 
utilizadaen Castilla,. se ve compensada, sin embargo, por la abundancia de testimo- 
nios ioinogrificos. Las figuras de caballen)~ armados yacenres sobre la cubierta de 
sus sepulcn~s constituyen la f~lente primordial para un estudio de este tipo; " y  
felizmente, en Galicia se consrata la aparicibn del yacente completamente armado en 
el último cuarto del siglo XIV, y el enorme ixito de esta solución en el conjunto de los 
sepulcros nobiliarios del siglo XV." La explicación para la elección de la armadura 
como mortaja figiirada por parte de la nobleza tardomedieval gallega quedaría 
incompleta si únicamente hitbiera de buscarse en el simbolismo religioso atribuído 
en esta 4lx)ca a la misma."' En un mundo que conoció también, a su escala, una 
vertiginosa carrera armatnentista cn el marco de una guerra secular entre Francia e 
Inglaterra, trasladada a la Península como conflicto dinástico, la nueva nobleza 
enriqueña no podo sustraerse al deseo de inmortalizar su sturrrs con las nuevas 
armaduras dc acero. a las que debía su promociiin. 

Sabemos que cuando el rey de Castilla Alfonso IX fue armado caballero en la 
catedral comp»stelana, en 1332, vestía «yelmo, gambax, loriga, quixotes, e cenille- 
ras»." Podría pensarse que Fernán Pérez de Andrade O Boo muestra la misma 
indumentaria en sil titmba, labrada medio siglo después -en 1387- en San Francis- 
co de Betanzos (La Coruña). Pero no es así, coma ahora veremos. El yacente cubre su 
cabeza con un peqileño hui-inete a)n charnelas laterales para enganchar la v i s t a ,  del 

7. Ademis, 1ins tCrminos rcgirrrildoi: «cota», «bacerc<eu, «canal» y «beyran son similares a los 
voczbl<ir ~irilizadr>r en Cnstilla~ o, [<di> lo mh, craduccioncs al gallego de k~s mismos. 

8 .  1.8s arriburii>ncr de I<is sepulcrix qur sc citarán rn erre articulo, las relaciones esrilisticas entre 
~110s. y sus cn>nol<igi.is son ohjrto de cirro estodiri rirnlado Uyu<rnrr armodo en Gaiirio (1350-1450) 
renlizad<i piir 1;i mism;i ailri,ra. para In  obrcnciiín del grado de 1.icrncintura. bajo la dirección del 
proirsor D. Scrafh Moraliji, Alvara, Carrdririco de Hirti>ri% del Arce Antiguo y Medieval de la 
Facultad de Geo~raC(l e Hisroria d i  1.i Uriivcrsidari de Santiap.  Sobre este tema, y con abundantes 
rcpresrntaiii>ncs grificas, uCansc Mani~rl  CIIAMOSO LAMAS, 1.u urtulltrr~ funeraria en Gdliria, Orense. 
1979. -Mancoel NiiSi<z R ~ i l > ~ ~ < i ~ i t i % :  Irr idea de i6 inninnalidnd un l a  <roilrura ,qdlleya. Orense, 1985. 
-Francisco V A I I ~ S  VII.I.,\&~AKIX: Lor unrurriit>iirntor de ili i g i e ~ h  desan Frdnrirrode Brranzor. LaCoruBa, 
197 1. -Xi>sé Anriin GAK<.IA Gi.tii>o: Ar it>i<rxrr xarentus da r i m  de San Iiranririo de &tanzar. 
Betanios. 1983. 

9. Harta rnwnccs l<n caballcn~s mrdicvales eran rcprrrrnrad<>s rn sus tumbas con vertiduras 
ralarrr, corn,, evidencian los srpiilcms de Paya Gcimer Charino. en San Francisco de Pontevcdia. de un 
hijo suyo en el monasierio de la Arrnrntriia (Ponrrvrdra). el de Vasco Pérer de Temer en Santiago de 
Lnusada (Lrip,), y los dc Jos caballeros en San Pedro de Rocas (Orense). 

10. Accrcn dcl simhilirmo de la armadiira, véase M. ui  RtyLicK, L'Awér, cap. IX, y HuKTI<;, op. 
cit., cap. V Es ya iliiricii la alnridn a1 rcum de Ramo" Llull y, en última insrancia tulo este simbolisrno 
rclisic,so cst;iria basado ni San Pahlo. 

1 l .  Frrnzndi> Fiii.<;orio: Cmnirrr de iri Pmoinria de La Coruita. Madrid, 1886. p. 57. N o  cita la 
furnrr. (ierci cnrrecornilla el parair referente P las piezas <k.L arnés. 
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que pende un camalde ma/la forrado y acolchado, rematado en flecos. Viste jaquera 
de manga larga, de cuero acolchado en líneas paralelas de costura, con botonadura 
delantera y remate inferior en flecos, sobre un camisote de mullar. Lleva arnés de 
pierna: quijares, rodilleras y grebas. Calza esrarpes de launas metálicas y espuelas." A 
primera vista este arnés podría parecer un tipo propio de la primera mitad del siglo 
xiv, y el equívoco proviene de la pieza externa: una jaqueta puede ser tomada por un 
gambesón. Pero se trata propiamente de una jaqueta, resultanre de ajustar al cuerpo 
de gambesón y de subirle la basta. Esta pieza comienza a utilizarse en Castilla hacia 
1370 " -con ella se cubre en su sepulcro D. Diego Ramirez de Cifuentes (+1369) en 
el monasterio de Sandoval (León)-,'" todavía está en uso al final de siglo, como 
evidencia una de las escenas del retablo de Quejana, fechado en 1392. 

A su vez las defensas de cabeza que presenta son de uso común en la Castilla de la 
segunda mitad del siglo x i v , "  y el reforzamiento de las protecciones de las extremi- 
dades inferiores es una característica del armamento de esta época." Por último el 
yacente protege sus manos con guanteleres meráliros articulados, que hacen su 
aparición por estas fechas." 

Se trata, pues, de un tipo de arnés de uso corriente en Castilla en el último tercio 
del siglo. Se encuentran además paralelos coetáneos ingleses,'5uizos '" y franceses: 
Bertrand du Guesclin y Fernán Pérez de Andrade O Boo, que se disputan e1 
protagonismo en el magnicidio de Montiel, usaban el mismo tipo de arnés: la crónica 
rimada que narra la vida del francés -escrita en 1373- explica como se armaba este 
personaje e ilustra la semejanza: 

«Un bon g i p p n  ouvré vesti et boutonna, 
un aubregon dessus vesti et endossa dessus 
ce haubregeon un gran jaque posa» "' 

12. No se puede apreciar si las espuelas de los yacentes llevan o no rodajas; pero en el retablo de 
Monterrey, que piicde fechar= hacia 1435, aparece larepresentaciún de un jinetecon cspuclas de rodaja 
rn fornia de rsrrrlla. Una buena rrpmlucción del mismo en MARTIN~Z SALAZAH: P~rtfolio de GaJicia. 
La Coruña, 1910, lam. 40. 

13. Carmen B S K N ~ S  MAUKAZO: Indunirntaria Medirvol Erpañdrr. Madrid. 1956. p. 28. 
14. Angcla FRANCO MATA: Eriult~ra G t i rn  en Lin.  León, 1976, p. 132. 
l .  En este caso se trata de un bacinete pqueño, que no registra el último p<irfecciunamienro de 

esrr casco -hacia 1380- consistenre cn la elevación de su altura y en su prok~ngacidn hasta tener como 
punto de apoyo los hombros. Vease LECUINA: G/arnrio de Vorr, de fa Anntrilr. Madrid. I)>l?, p. 
7 0 5  -,,. 

16. M. ~c Riyurn: L'Amé,, p. 80. En este caso. los r i p r  que presrnra el yacenre son primitivos: 
rodillera simple y cierre de greba antiguo -en el futuro se usarán charnelas- que aparecen cambien en 
varioseiemplor ingleses: en lar placas ftinrrariarde Hasrings (1347) y de sirJohn de Argrniinr i 1360). 
Veare Ch. H. A S I I ~ W N ,  op. cit.. pp. 199, 221. 

17. M. oc RIQUEK. L'Amé,, p. 81: Ch. H. A S H ~ W N .  op. cit., p. 178. 
18. Varias representaciones de este tipo de arnés en el Salterio de un miembro de la familia 

Bohun, wcriro hacia 1370. Vcasr EVANS: Engli~b Art 1307-1461. Oxford, 1949, p. 47. 
19. Tumba de Walrer von tlohrnklingen (1386) en el Swciierischrr LandesMuseum de Zii- 

rich. 
20. Víccor GAY: G1011dire Ar<&ologiqne ds Mqua Age 81 dr la Rrnuisdare. Paris. 1928. L. p. 63. 

~Aubregonw y rhaybrrgconx son términos del francés antiguoque designan el caniisotr dr niallas. La 
njaquen es. por rupuesrr>. la jaqueca. 



Tal tipo de defensas debió seguir en uso en Galicia hasta comienzos del siglo XV, 
pues con ellas se cubren los yacentes de Fernán Caao de Cordido El Viejo en Santo 
Domingo de Bonaval (Santiago de Compostela); y de Xoan Freire de Andrade en la 
iglesia franciscana de Betanzos, labrados en el último ctiarto del siglo XIV. Defensas 
semejantes debía llevar Pero Niño en el cerco de Pontevedta, en 1397, como se narra 
en su Crónirir, escrita ya bien entrado el siglo siguiente: «E llegó allí Pero Niño 
encima de un caballo, é las armas que traia eran una cota, é un bacinete con camal, 
según entonce se usaba, é unas canilleras»." 

El yacente de Lorenzo Ares Loyreyno en Santo Domingo de Ribadavia (Orense), 
labrado rri torno a 1395, viene a ilustrar nuevas piezas del arnés ya conocido: el 
bacinete, todavía pequeño, lleva ya penarhera ypenacho; " sobre la jaqueta presenta 
un pero metálico, con SU arista y ristre al lado derecho; y faldón de tna/la en 
sustitución del antiguo camisote; todas ellas, características del fin de siglo. Este tipo 
de arnés se configura como un paso más en el camino hacia la consecución del arnés 
blanco completo, pues en él se combinan las antiguas defensas de cuero con las 
nuevas y más resistentes piezas de acero. Es posible que hubiera sido introducido en 
la zona de Ribadavia tras las incursiones, en 1386, de sir Thomas de Percy, general 
del Duque de Lancaster; y la impresión que la novedad de este arnés debió causar en 
el artífice del sepulcro se pone de manifiesto en el desmesurado ristre y la marcada 
arista del peto con que se cubre una diminuta figiira del arc«solio -primera dovela 
de la rosca izquierda- qtie reproduce en pequeñas y distorsionadas dimensiones. la 
figura del yacente." 

Habrá que volver de nuevo a la iglesia franciscana de Betanzos para constatar la 
primera representación del umés blanro completo en Galicia. Nos la proporciona el 
yacente de un Aras Pardo -posiblemente cuñado de Fernán Pérez de Andrade O 
Boo-, cuyo sepulcro debió labrarse en torno a 1400. Con él se incorporan a las piezas 
de metal ya conocidas las hombreras, el arnés de brazo -brazales, coda/es, guardas de 
codal, gocetes de cuero y avambrazos-, y el faldaje de launas remachadas; de uso 
genetalizado en Casrilla a fines del siglo x~v."  Este yacente introduce además La 
modalidad de los guanteleres con gawanchos y la moda de los escarpes apuntadísi- 

21. Cl. G 0 ~ z ~ t . l : ~  Ziilúic~: ffirroria de Pontevudrn. Ponrrvrdra. 1864, p. 84. 
22. El uso dr prnachi, y poacl~ern se generalizó a finales del sigla xlv. Véasc Ch. H. A S H D ~ W N .  

"p. rir.. p. 186. 
23. La reprrsentacidn del dihinco en una de las dovelas drl acc«solio. con claro scnridocscarol<igi- 

co. es íinicn en el panorama gallego de la Cpocn, y rendria i ~ n  paralelo en las fi&itras de cahallrro 
esculpidas en lar jambss dc 10s arcos srpiilrrakr de San Francisco dr Orensc. dc la primera mirad dcl 
siglo xiv. 

24. El iiso dr lar hombreras. junro con el del arntr de braro se generalira en Cartilla a fines del 
siglo xlv. El faldejc de Iaiinar surge en la segunda mirad del siglo. peco no aparece al descubierto harpa 
que sc abandona rl uso de la jaqueca, hacia 1400. Vrasc M. tx! RIQIIEK. L'Arnlr, pp. 102-103; Ch. H .  
ASHDOWN, "p. cit., p. 190; Max von Bosir~: L<r Modtz. liirroria del rr* rn Empir drrilr cf rr¡rtiunirn,n 
harto nurrtror diirr. Barcdonii,, ¡<)?R. 1. p. 234. 



mos." El país vecino nos pn~porciona un testimonii) iconográfico para este tipo de 
arnis: en el retablo de San Jorge de Eira Pedrinha (Condeixa-a-Velha, Portugal) 
fechado en 1398, el santo se cubrr con una armadura formada por elementos casi 
idénticos a los de nuestro ejemplar. Y un p:ir;tlel» coetáneo más lejano -la placa de 
Sir Thomas de Braunstone (+1401) en ' . t  iglesia de Wisbeach, Cambridgeshire- 
parece apuntar de nuevo hacia In,cl.,.. cs.1 como el origen de las primeras armaduras 
de acero utilizadas en G.ili~i.i, o, al menos. de sus modelos.'" 

Hasta el momento el discurso se ha basado 'exclusivamente en testimonios 
iconográficos. Desgraciadamente conramos con una única fuente documental galle- 
ga referente a piezas del nuevo arnts. La proporciona el testamento de Gonzalo 
Ozores de Ulloa, otorgado en 1402: «,.. mando a Diego de Lemos meu primo a cota 
e bacerete de beyra e todas as outras armas de rneu corpo. E mando e dellono (?) o 
meu bacinete de canal he seyscentos mrs. para que se arme de nobo*." Este 
testimonio, que diferencia el bacinete de bavera del de camal, anticipa lo que 
sucederá durante el primer tercio del siglo en Galicia: seguirá en uso el tipo de 
armadura representado por el yacente de Aras Pardo, distinguiéndose en él dos 
modalidades coetáneas, La primera, ejemplificada por los arneses de los yacentes de 
los monasterios cistercienses de Sobrado (La Coruña) -los de Ares Vázquez de 
Vaamonde y Vasco López de Ulloa- y Monfero (La Coruña) -personaje del linaje de 
los Pardo de Cela-, viene caracterizada por la combinación de bacinete y bavera, y 
por el uso de alpartaz de malla en la  greba. La segunda, visible en las panoplias de los 
yacentes de las iglesias dominicas de Tuy -caballero del linaje de los Sotomayor-, 
Pontevedra -Diegn Alvarrz de Socomayor- y Santiago de Compostela -Juan Do- 
campo-, prescinde del alpartaz de greba y de bavera, combinando el bacinete 
únicamente con el camal, y presenta, en cambio, guanteletes con garranchos y 
escarpes apuntadísimos. 

Hacia 1435 se produce un nuevo relevo de generaciones y armaduras. El 
sepulcro labrado alrededor de esta fecha para albergar los restos de Nuño Freire de 
Andrade o Mao en la iglesia del monasterio de Monfero es un claro ejemplo de ello. El 
yacente se cubre también con arnés blanco completo, pero integrado por piezas 
nuevas -defensas de cabeza, varaesrudor- o por otras ya conocidas, con formas más 
evolucionadas -hombreras curvas que se ajustan al cuerpo, guardas de codal, 
rodillera en forma de abanico y faldón de malla corto-. El yacente cubre su cabeza 
con una celada bicoquet combinada con una bavera de dos piezas y gorjal de malla. 

21. En el Ultimo cuarro del siglo xlv se inauguran los guancc.lcces con grrrsnchus, es decir, con 
proteccii>nes en fiirmadr punta para los nudillos. Véase ENLART: D'Arrhrolo~r /rr in~<~i~~depuir l~i  rrnrpr 
rnérovinyirnr jzryuY la R ~ n n i ~ m c e .  París. i 9 l í  111, mp. 509. Por otro lado, hacia 1390 llega a la 
Prnins~ila la moda francesa de los raparos can punrar muy largar, y pronro se hace rxrrnsible a los 
escarps del calzado milirnr. VIarr C. BERNls MADRAZO, op. cit., p. 31. 

26. Para el rerablo portugués, véase DOSSANTOS: A rrrulluro rm Ponuxal. Lisboa, 1948-50.1. p. 
38, Iám. XCIX. Para la placa inglesa. vcare Ch. H .  ASIIIX)WN, op. rii. .  fig. 240. 

27. A. LOPEZ FCKKCKIKO: Gdiiia Hi~rórirn. Colerción Diploi>ráriio. Sanriago, 1901. p. 72. El 
TCrminc «hacrrctc» hace referencia al hacinere; «canal», al canal; y «heyra», a la bavrra. 



Este casco de origen francés vino a sustituir al bacinete, que hacia 1425 había 
comenzado a caer en desuso,2" los pesados camales eran reemplazados por una 
estrecha franja de malla que iba sujeta a la bavera: el gorjal. Otras piezas nuevas 
vienen a confirmar la modernidad de la armadura de O Mao: los vataescudos, 
citados con frecuencia en la Crónica del Passo Honmso."Como testimonio iconográfi- 
co para este tipo de arnés cabe citar el retablo de Monterrey -con un ciclo de la 
pasión-, que puede fecharse alrededor de 1435,"Este tipo de armadura seguirá 
utilizándose en Galicia durante el segundo tercio de siglo, como testimonian los 
yacentes de García Pérez de Vilousaz, en San Francisco de Beranzos, de Diego Esquío 
en San Nicolás de Neda, de Rodrigo Esquío en San Martín de Xubia y de Alonso de 
Piñeiro en Santa María del Mar en Cedeira. 

Alrededor de 1465 comienzan a registrarse ya celadas italianas, barbotes, pance- 
ras, escarceladas y zapatos de hierro, configurándose una nueva etapaen la armadura 
gallega que rebasa los límites propuestos en este estudio. 

Los sucesivos relevos de modas y de panoplias que pueden rastrearse en estos 
yacentes armados se corresponden, comoes de suponer, con cuatro etapas daramente 
diferenciadas en la evolución del arnés en Galicia durante el siglo comprendido entre 
1350 y 1450. Si las primeras armaduras completas de acerogallegas parecen estar en 
relación con los arneses ingleses de esta éptxa," a partir de 1435 la nobleza gallega 
parece querer emular a la alta nobleza castellana mostrando su preferencia por tipos 
que evocan modelos italianos. Puede decirse, pues, que en Galicia se estaba al día 
por estas fechas en cuestión de armadura. Tanto es así, que un año más tarde 
Tomasso Missaglia, el famoso armero milanés, designaba a Gaspare Zuglio agente 
suyo en Cataluña, Galicia y otras tierras de los dominios de los reinos de Aragón, 
Castilia y Navarra." 

Hay que añadir que todos estos yacentes muestran armadura de guerra, y no de 
justa, como evidencia la abundancia de dobladuras en las hombreras, de gocetes de 
cuero o de malla, la presencia de varaescudos -sepulcro de Nuño Freire de Andrade 
O Mao-, e incluso, de un estilete en el guenrelete -sepulcro de Xoan Freire de 
Andrade-. Todas estas piezas eran consideradas smaestríasn, esto es, cierto tipo de 
defensas del cuerpo tenidas por poco «caballerescas» en los torneos, pero de uso 
frecuente en la guerra."Se trata, además de armaduras para combatir a caballo, y no 
a pie: el ristre en el peto, el faldaje corto y las espuelas son características de este tipo 
de arnés. 

28. M. DE RIQUEX, L'Amét. p. 124. 
29. IBIDEM. pp. 11 1-1 12. Gran cantidad de pasajes de esta crónica con abundantes referencias a 

la armadura en uso en M. DE RlQuER: Clballnar Andanw Erpuñolrr. Madrid, 1967. 
30 Vé&$e SI~PRA . . . .~..~ 
ii: véase SupnA. 
32. M. DE RIQUER, L'Améf, p. 96. tomado de J.  MANN (Noteson the Armour worn in Spain, pp. 

294-297). que remite, a su vei, a E. MOITA: Amuiuoli milonrri. "Archivio Storico Lombardoa. XLI, 
1914. D. 200. 



2.  El armamento 

A fines de la Edad Media, las armas que un caballero acostumbraba a llevar eran, 
fundamentalmente, cuatro: la espada, el puñal de misericordia, el hacha y la 
lanza."Los caballeros gallegos no iban a ser una excepción: de todas ellas se 
conservan testimonios en Galicia durante el periodo estudiado. 

La espada era el arma más importante y más noble de un caballero; "y  era, 
además, un distintivo de este estamento nobiliar. Este carácter distintivo parece 
darse efectivamente, en Galicia, pues don Pedro de Castro ordenaba en su testamen- 
to, de 1337, que cuando lo enterrasen le pusiesen una de sus espadas guarnecidas y 
unas espuelas, en señal de que había sido cabalIer~.~Casi un siglo después, el 
yacente de Xoan Freire de Andrade en San Francisco de Betanzos, carece de espada y 
espuelas: el personaje, en efecto, no había sido más que un simple escudero al 
servicio del obispo mindoniense. 

Pero en esta época de cambios constantes en el arnés, la espada no permaneció 
inalterable. Los ejemplares registrados muestran una evolución tipológica similar a 
la de otro países de Europa: "hacia 1420, el pomo y la empeñadura se alargan 
considerablemente -sepulcros de Pontevedra, Monfera, Xubia, Neda y Cedeira-, 
frente a los antiguos pomos circulares de la segunda mitad del x i v ,  entre los que 
destaca el de la espada de Fernán Pérez de Andrade O Boo, decorado con una 
hexalfa.'"Otro motivo decorativo común en los pomos de espada de los siglos XIv y 
XV es la representación de las armas de su d ~ e ñ o , ' ~  como muestra la del yacente 
armado de la cabecera de Bonaval, en Compostela. Hay que añadir que todas las 
espadas aparecen envainadas, y que se registran dos casos en que la vaina lleva conte- 
ra.4" 

Como la espada, el putíal de misericordia se representa siempre envainado. Este, 
se llevaba colgado del lado derecho, y servía para rematar a los heridos incurables 
caídos en combate «a todo trance», y de ahí su nombre. Es un arma nueva, aparece 
en el último tercio del siglo XiV en Europa." En Galicia no se registra con anteriori- 

34. leioeht, p. 143. 
35. Ada BnllllN DEHoFPMEYEn: Annr GAmovrin Spain. Madrid, 1982.11, p. 189. Se utiliraba 

larspada en la ceremoniade armar caballeros, y enel momentode formular un juramenro. Véase M. DE 
RlQuER. L'Antir, p. 149. 

36. La copia de uno de los testamentos de este personaje, con fecha de 1337, en el Tumba de 
Sobbrado, fols. 178-181. Esre rumbo, del siglo XVII. re conserva en el lnstiruro de Estudios Gallegas 
*Padre Sarmiento.. 

37. Ch. H. A S H W W N .  op. rir., pp. 181, 367. 
38. Menurl Núñei Rodriguei. atribuye a la hexalfa uun probable carácter mágico profilácricon. 

Véaíe M. NNI iNu .  RODKIGUEZ El s e p ~ l m  d# F e d n  Pínz de Andrnde en San Francirco de Bcranzor 
como expnrión de uno i*di~id~alidad y ~ n a  ¿poca. xBrxara Augurtax. (Braga), XXXV, fasc. 79. 
(1981). D. 13. 

39.' ' A .  BRLJHN DE HOFFMEYEK. op. &f., p. 189. 
40. En el sepulcro dr Arar Parda, en Becanros, y en el de un caballero del linaje de los Pardo de 

Cela. en Monfrro. 
41. Ch. H. A s t i m ~ o ~ ,  op. cif., p. 82. 
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dad a 1387, y se generaliza su uso al tiempo que el de la armadura de placas, el arnés 
blanco. 

Del hacha no contamos más que con una representación, y en muy mal estado de 
conservación: el yacente de Nuño Freire de Andrade O Mao, en Monfero presenta 
unos extraños entorchados sobre el pecho. Un dibujo del mismo realizado por 
Viiia-Ami1 y Castro alrededor de 1900," nos permite afirmar que se trata del asta de 
un arma. Además, afortunadamente se conserva un testimonio literario del siglo 
pasado que contribuye a su identificación: «una especie de báculo ó vara alta con un 
apéndice a manera de garfio cerca del extremo superior»."Posiblemente se trate de 
un tipo de hacha llamada de «pico de cuervo* por tener el martillo una forma 
similar a la del pico de estos pájaros; y que resultaba muy eficaz para enganchar las 
piezas del arnés blanco del adversario y desprenderlas de la armadura.f4En otro 
contexto, representaciones de hachas aparecen, aunque con remate diferente, en el 
retablo de Monterrey, que puede fecharse, como este sepulcro, alrededor de 
1435. 

La lanza era el arma más importante de la caballería en combate,'<y sin 
embargo, debido quizá al peso de tradiciones iconográficas prefijadas, ninguno de 
nuestros yacentes la luce. Pero en su defecto, la presencia en los petos de las 
armaduras, del risrre, en el que se enganchaba la lanza para poder mantenerla firme 
al atacar, nos permite afirmar que su uso fuegeneralizado. Un testimonio literario 
viene a corroborar esta afirmación: a comienzos del siglo XV, Pedro Fernández de 
Andtade 1 amenazaba al canónigo de Santiago Juan López de Vilousaz, que si no 
desistía en sus propósitos -relativos a una disputa de bienes- «faría al dicho su fijo 
Nuño Freire que le diese dos lanzadas por el vientre)).'" 

Por último cabe señalar una verdadera ausencia, la del escudo. ¿La razón? Ya no 
se utilizaba. Con los nuevos arneses blancos se había vuelto innecesario e incómo- 
do:' 

42. Esredibujo, junto con otrosdel mismoautor sohreexultura funeraria seconservan en la Real 
Academia Gallega, en La Coruña. 

43. Antonio de LA &I.CSIA: El Monaiteno dr Mon/rm. uGaliciar 111, (l983), p. 84. 
44. Sobre este arma, véase LEGUINA. op. <ir., p. 710; M. DE RiQuan, L'Anrir, p. 157, 
45. A. BRUHN DE HOFFMEYCR, Y. cit., p. 198. 
46. A. Coucci~o FREIJOMIL: HiltoTtd 4e Puenrede~me. Santiago. 1944. p. 181. 
47. M. ns RlQuER, L'An>ir, pp. 1 1  1 .  117. 


